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 UN ANIVERSARIO : ¡150 años!  

 

Al enterarse del fallecimiento de Juan María de la Mennais, acae-

cido el 26 de diciembre de 1860 hacia las 11h de la noche, el obis-

po de Nantes escribía a los Hermanos: « Yo quería al sacerdote de 

la Mennais con un cariño particular y le veneraba como a uno de 

los sacerdotes más entregados a Dios y a su santa Iglesia… Ha 

hecho un gran servicio a este país a través de la fundación de este 

Instituto… Vuestra Congregación se verá privada en la tierra de su 

piadoso y hábil fundador; pero tendrá en él un poderoso protector 

junto a Dios » (Carta citada en Études Mennaisiennes' n° 33).  

Unos años antes, al hablar de los Hermanos a uno de sus amigos, 

Juan María de la Mennais observaba: "Esta obra no era casi nada 

en su origen, pero mi grano de mostaza, fecundado por el rocío del 

cielo, se ha convertido en un gran árbol, y bendigo por ello al autor 

de todo bien" (a M. de Murat, en 1852). 

Efectivamente, por su obstinación en hacer el bien en las diócesis 

del Oeste de Francia, así como en Guadalupe, Martinica, Senegal, 

San Pedro y Miquelón, Guayana, y hasta en Tahití donde acababa 

de fundar justamente la primera escuela, sus Hermanos, en 1860, 

daban una educación cristiana a más de 30.000 niños, a la cual 

había consagrado su vida. Ningún obstáculo pudo mermar su fe ni 

debilitar su determinación, ya que estaba convencido de la impor-

tancia de dicha educación: "¿Qué es efectivamente el niño? Es una 

tierra totalmente nueva, pero que espera ser cultivada, y donde vo-

sotros no recogeréis nunca más que lo que hayáis sembrado" (Folleto 

sobre la educación religiosa, 1834). 

Hoy volvemos a leer con emoción las últimas palabras que nuestro 

Venerable Padre escribía a sus Hermanos, dos días antes de su 

muerte: "El Señor está cerca. Tengo la dulce confianza de que, 

dóciles a la voz de mi paternal solicitud, que quizás oigáis por 

última vez, vais a levantaros y caminar con renovado ardor…  

Animaos  mutuamente … a sembrar mucho, para recoger abun-

dantemente en el cielo … Reafirmaos cada vez más en la gracia, 

en la paz, en la caridad y en la humildad de Nuestro Señor … Des-

pués de Dios y la Santísima Virgen María, mi pensamiento más 

Nota 1: La oración 

del año. 
 

Oh Dios, nuestro 

Padre, te damos 

gracias por Juan 

María de la Men-

nais, que has dado a 

tu Iglesia como fun-

dador de los Herma-

nos de la Instrucción 

Cristiana y de las 

Hijas de la Provi-

dencia. 

En este 150º aniver-

sario de su muerte, 

queremos levantar-

nos y caminar en el 

seguimiento de tu 

Hijo Jesús con una 

energía renovada y 

un corazón fraterno. 

Al servicio de los 

niños y jóvenes, nos 

comprometemos a 

sembrar mucho tu 

palabra de fuego y 

de esperanza, de 

amor y de paz. 

Danos tu alegría y 

los dones abundan-

tes de tu Espíritu.  

Amén. 

 

 

 
Nota 2: Seguir a 

Jesús al estilo de 

Juan María de la 

Mennais.  

 

Habrá un folleto a  

disposition de quie-

nes lo deseen. Pro-

pone la meditación 

de las palabras de 

Juan María de la 
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cariñoso es para vosotros. Permaneced muy unidos con el corazón 

y con toda el alma a la santa Iglesia y a vuestro Instituto"   (J.-M. de 

la Mennais, en Ploërmel, el 24 de diciembre de 1860). 

Nos sentimos emocionados por estas palabras que reflejan los la-

zos tan afectuosos que unían a Juan María de la Mennais con sus 

Hermanos. Hoy, se dirigen a los Hermanos y Laicos menesianos, 

y a toda la Familia Menesiana. Dichas palabras reavivan en noso-

tros el fervor de nuestro compromiso al servicio de los niños y 

jóvenes. (Nota 1) 
 

 UNA LLAMADA. 
 

"Debéis levantaros y caminar con un renovado ardor." 

Juan María de la Mennais nos exhorta con estas palabras a com-

partir la visión que él llevaba dentro de sí mismo, sobre la urgen-

cia de la misión educativa. Nos invita al compromiso confiado y 

no al repliegue sobre uno mismo. Nos llama a desarrollar toda 

nuestra riqueza humana y espiritual, y a entregarnos con entusias-

mo y generosidad a la educación cristiana de los niños.  

Nos pide que nos pongamos en pie para "trabajar en esta viña de-

solada y abierta a todos los transeúntes, que la arrasan y la pisote-

an." (Inauguración de una escuela, S II, 792).  

Despierta en nosotros la esperanza de ver que este "grano de mos-

taza crecerá con rapidez, y que Dios, movido por nuestras plega-

rias, pronto lo multiplicará al céntuplo, como en otras ocasiones 

multiplicó los panes para alimentar al pueblo fiel que le había se-

guido en el desierto." (Id)  

 

 UN ENVÍO.  
 

"Animaos mutuamente a sembrar mucho". 

Este 'Año de Juan María de la Mennais'  ¿no tiene para nosotros, 

Hermanos y Laicos, la fuerza de un nuevo envío? Estos meses, en 

efecto, nos permitirán si lo queremos, dejar que las palabras de 

nuestro Padre iluminen nuestro corazón y nuestra mente como a 

los Hermanos que le escuchaban con gozo durante el retiro anual.  

"Yo no sé, manifestaba en un retiro, pero me parece que la gracia 

de Dios desciende sobre vuestras almas como un rocío de luz, y 

comienzan a abrirse para recibir la preciosa semilla que vamos a 

propagar." (S II 657). (Nota 2) 

Fecundados por el Espíritu de Dios que había inspirado a nuestro 

Padre Fundador enviar a tantos Hermanos a evangelizar a los pe-

queños y a los pobres, daremos testimonio de la belleza y urgencia 

de una tal misión. (Nota 3)                                                                             

Hemos sido enviados por todo el mundo para "sembrar mucho". 

Mennais a la luz de 

la Palabra de Dios. 

El enfoque propues-

to en este libro con-

siste en tomar una 

palabra para cada 

día, a lo largo de un 

mes.   

Sin pretensiones, 

este libro ofrece un 

camino de forma-

ción que puede ayu-

dar a empaparse 

poco a poco de la 

espiritualidad mene-

siana. Existen ya 

otros caminos. Se os 

ofrece éste con oca-

sión de este año 

aniversario.  

 

 

Nota 3: La cruz de 

los misioneros. 

 

Cerca de Ploërmel 

hay una cruz que 

señala el lugar exac-

to hasta donde Juan 

María de la Mennais 

acompañaba a sus 

Hermanos que part-

ían a misiones, para 

siempre. Allí les 

manifestaba su emo-

cionante despedida y 

les daba su bendi-

ción.  

El Hermano Julien 

Bidart ha realizado 

una reproducción de 

esta cruz, de tamaño 

reducido. Propone-

mos que circule por 

toda la Congrega-

ción durante todo 

este año. 

Comenzará su reco-

rrido  en Ploërmel, 

el 26 de noviembre 

de 2010 y lo con-

cluirá en Larantuka, 

el 20 de junio de 

2011.  

Esta cruz será el 

signo de nuestra 

comunión y la lla-

mada dirigida a cada 

uno para un nuevo 

envío a la misión.  
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  No lo hagamos con parsimonia. Sembremos generosamente, con 

todo nuestro amor y todas nuestras fuerzas, con toda nuestra inte-

ligencia y todo nuestro corazón. Para retomar las palabras de 

nuestro Fundador, para ello, somos revestidos "de la gracia, de la 

paz, de la caridad y de la humildad " de Jesús.  

 

 SEMBREMOS MUCHO. 
 

Sembremos la Palabra de Dios. 
Juan María de la Mennais nos envía a sembrar de nuevo la semi-

lla del Reino de los Cielos. "El sembrador siembra la Palabra" 

(Mc 4, 14) dice Jesús al explicar a los discípulos la parábola del 

sembrador. Y para ser más precisos, "la semilla es la Palabra de 

Dios" (Lc 8, 11) hace notar el evangelio de Lucas a propósito de la 

misma parábola.  

Cuando San Pablo decía a los cristianos de Corinto: "en vosotros 

hemos sembrado bienes espirituales"(1 Co 9, 11), ¿no se refería tam-

bién allí a la Palabra de Dios? "También vosotros haréis prodi-

gios en el orden espiritual" decía Juan María de la Mennais a sus 

Hermanos. (S VII, 2237) 

Así pues, nosotros somos enviados a sembrar la Palabra de Dios, 

es decir, a proponer a Jesús, el Hijo de Dios, a los niños y a los 

jóvenes. Buscaremos la manera de darle a conocer para que, res-

petando sus propias convicciones y con total libertad, tengan la 

posibilidad de elegirle como su Amigo y Señor.   

"Pasemos haciendo el bien…". 
"La Escritura nos dice que pasó haciendo el bien, instruyendo a 

los pobres, dando luz a los ciegos, haciendo andar a los cojos y 

curando a los enfermos. Y también vosotros…" estáis llamados a 

hacer lo mismo, como decía también  Juan María de la Mennais. 
(S VII 2237) 

Cuando entendamos, en este año, este "Sembremos mucho", nos 

sentiremos enviados a "pasar haciendo el bien", al estilo de Jesús. 

Tenemos vocación de ser su imagen, mejor aún, su presencia.  

Despertaremos en nosotros el deseo de que crezcan en todas las 

dimensiones de su ser, estos jóvenes a los que somos enviados. 

Nos comprometeremos con todas nuestras fuerzas, contando con 

el amor poderoso y humilde del Espíritu Santo.   

Llevemos mucho fruto.   
"Ciertamente, la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante 

que espada de doble filo, penetra hasta las fronteras del alma y 

del espíritu…  la Palabra es una espada de dos filos." (Héb 4, 12).  

En el seguimiento de Jesús, sembrar mucho la Palabra es un acto 

que brota de un profundo deseo. No siembran la Palabra más que 

Nota 4: Propuestas 

para "sembrar 

mucho". 

 

Las Provincias y 

Viceprovincias 

harán propuestas 

para celebrar este 

año de Juan María 

de la Mennais. 

La Congregación 

ofrece así mismo 

diversos documentos 

(imágenes, carteles, 

folletos, etc…) 

El Hermano Josu F. 

Olabarrieta está 

escribiendo actual-

mente un libro sobre 

Juan María de la 

Mennais.  

Podéis visitar el sitio 

de la Congregación 

que ofrecerá, a prin-

cipios de este año, 

un nuevo aspecto y 

numerosas propues-

tas nuevas. 

El número especial 

de La Mennais Ma-

gazine, publicado el 

pasado mes de mar-

zo, ofrece también 

muchas y estupendas 

páginas para descu-

brir a nuestro Fun-

dador. 
 

Por último, este año 

es también la opor-

tunidad de manifes-

tar nuestra generosi-

dad para que la mi-

sión pueda desarro-

llarse en los países 

donde está presente 

la Familia Menesia-

na, incluso si no 

podemos desplazar-

nos. Se pondrá a la 

venta un calendario 

de 2011 a beneficio 

de nuestros Herma-

nos de Haití. Tam-

bién se pueden hacer 

donaciones para las 

misiones (contactar 

con el Hermano 

Louis Balanant, 

Ecónomo general: 
economat@lamennais.org  

mailto:economat@lamennais.org
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los que la aman con un amor ardiente. No siembran esta Palabra 

más que los que la reciben como una fuerza de liberación, una 

fuente que apaga la sed, un pan que sacia, un bálsamo que cura.  

Pero, sembrar la Palabra, es también estar dispuesto a derramar 

lágrimas. Se presentan obstáculos y hay que enfrentar resisten-

cias. Pero, "los que siembran con lágrimas, cosechan entre canta-

res", nos dice el salmo (Ps 126, 5). Es la Esperanza la que nos da 

fuerza para sembrar siempre.   

Por los caminos del mundo. (Nota 3) 

Queremos sembrar la Palabra de Vida por todos los caminos del 

mundo, porque ésta es la vocación de nuestra Congregación. 

Ésta no es una realidad del pasado. Hoy nos invade un gran de-

seo, el de partir y dejar nuestro país para ir al encuentro de otras 

culturas y compartir con ellos la acogida de la Palabra que salva.   

"Dejad vuestro país, vuestra familia, sacrificad todo, id y ense-

ñad a esos pobres niños que piden el pan de la instrucción, y que 

están expuestos a morir, porque no hay nadie que se lo parta y se 

lo distribuya." (S II, 800b) 

Al recordar que "el que siembra en abundancia, cosechará tam-

bién abundantemente " (2 Co 9, 6), queremos creer, con el Padre de 

la Mennais que, como el grano de mostaza… la Familia Mene-

siana "se convertirá en un gran árbol en el cual descansarán mu-

chos niños y mayores…" (Nota 4) ? 

 

 UN AÑO DE JUAN MARÍA DE LA MENNAIS : 
 

El año de Juan María de la Mennais se abrirá en Ploërmel (Fran-

cia) el 26 de noviembre de 2010. Se clausurará en Larantuka (In-

donesia), el 24 de junio de 2011, para demostrar que nuestra vi-

sión no se detiene en el pasado, sino que mira hacia los amplios 

horizontes de la cosecha.  

Ya estéis en América del Sur o del Norte, en Asia o en Europa, 

en África o en Haití, o incluso en la Polinesia, nosotros, los 

Hermanos del Consejo General, os invitamos a entrar en este año 

con un gran espíritu de comunión fraterna (Nota 6). Deseamos que, 

a la escucha de Juan María de la Mennais, os comprometáis a 

sembrar con un ardor renovado la vida, la luz y el amor que hab-

éis recibido de Cristo. (Nota 6) 

 
Hno. Yannick Houssay,  

Superior General, 

H. Miguel Angel Merino,  

H. Gerard Byaruhanga, 

H. Gildas Prigent, 

Asistentes.  

Note 5: Una ora-

ción de nuestro 

Fundador que nos 

gustará rezar a lo 

largo de este año. 
 

Providencia de mi 

Dios, oh Madre que 

tantas veces he in-

vocado,… Providen-

cia siempre tan bue-

na, tan sabia, tan 

llena de piedad y 

amor para con tus 

pobres criaturas, te 

adoramos, te bende-

cimos, nos abando-

namos en tus manos 

sin reserva: Haz de 

nosotros todo lo que 

quieras. Sólo de-

seamos cumplir tu 

voluntad en todo:  en 

la pobreza y en la 

riqueza, en la salud 

y en la enfermedad, 

en la vida y en la 

muerte.   Providen-

cia de mi Dios vela 

sobre tus hijos; 

afiánzalos y diríge-

los, sé tú su guía, su 

luz,… su tesoro, su 

alegría y su esperan-

za. ¡Dios Solo en el 

tiempo!  ¡Dios Solo 

en la eternidad! 
 

Nota 6: La Beatifi-

cación de nuestro 

Venerable Padre.  
 

Os propongo que 

recéis, muy espe-

cialmente durante 

este año, por la bea-

tificación de Juan 

María de la Men-

nais. Pidamos a 

Dios, con insisten-

cia, que ofrezca a 

todos los Hnos, a los 

Laicos y a los jóve-

nes, este hermoso 

regalo en el 150º 

aniversario de la 

muerte de nuestro 

Fundador.  


